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Introducción
En la actualidad, el consumo de pornografía es un fenómeno que genera preocupación y un debate social acerca del efecto que puede tener en sus consumidores. La investigación de sus consecuencias abarca múltiples áreas, desde la adicción, la disfunción sexual, la práctica de conductas sexuales de riesgo hasta las agresiones sexuales o el aumento de la desigualdad de género, algo especialmente acusado por el plano de inferioridad al que se relega en ocasiones a las mujeres en los vídeos pornográficos. La aceptación de la pornografía ha ido incrementándose a nivel mundial. La accesibilidad de la pornografía es elevada: se estima que el 12% de la Surface, aquella parte de la red visible y accesible para el público general, es contenido pornográfico y Pornhub, una de las páginas más visitadas en este sector, recibió un total de 115 millones de visitas cada día en el 2019, estando España dentro de los 20 países más consumidores. Además, la preocupación por los posibles efectos aumenta al tener en cuenta la edad de los consumidores: un 63,7% de adolescentes de entre 13 y 17 años ha consumido pornografía alguna vez en su vida (Sanjuan, 2020); el 53,8% había accedido por primera vez antes de los 12 años (Sanjuan, 2020) y el 30% la utilizaban como sustituta de la educación sexual (Sanjuan, 2020). Esto es especialmente alarmante cuando se tiene en cuenta el tipo de contenido al que se puede acceder. Un ejemplo de ello son las agresiones no consentidas, que según algunos estudios supone entre 10% y un 45% de los vídeos (Fritz et al., 2020), o contenido ilegal como vídeos de pornovenganza o de material abusivo de menores. 
Para estudiar si existen efectos sobre las actitudes hacia la mujer y la violencia sexual derivados del consumo de pornografía, se ha realizado una revisión sistemática de la literatura estudiando cuatro constructos: sexismo, cosificación, aceptación de la violencia contra la mujer, y de la violencia sexual. 

Metodología
Se ha realizado una búsqueda sistemática en cinco bases de datos: PubMed, PsycINFO, Cochrane, P&BSC, y WOS. Para cada una de ellas se ha elaborado una ecuación de búsqueda basada en operadores booleanos, arrojando un total de 1027 artículos. Estos han sido cribados por título y resumen, posteriormente se han eliminado los duplicados, y por último se han analizado a texto completo aplicando los siguientes criterios de exclusión: estudios no empíricos; cualitativos; no objetivos; con muestra clínica; que investiguen los efectos de la pornografía sobre la conducta o victimización o que utilicen material pornográfico no audiovisual. Como resultado de su aplicación, la muestra final de artículos analizados ha sido de 29, los cuales contienen un total de 33 estudios.

Resultados
El 45% de los estudios son experimentales y el 55% observacionales. El 59% de ellos tiene muestra únicamente masculina y la mayoría se han llevado a cabo en Norteamérica con población joven. Esta es una limitación relevante que hace que los resultados solo sean aplicables a este grupo de población.
Los resultados no son concluyentes respecto a la relación pornografía-sexismo salvo si la pornografía es violenta y degradante; en este caso, aumentan estas actitudes y el efecto es mayor en hombres que en mujeres. La relación más clara se ha encontrado entre pornografía y cosificación, sugiriendo los resultados que, al menos en hombres, el consumo aumenta la cosificación de la mujer. Por último, también se han encontrado efectos de la pornografía violenta sobre las actitudes hacia la violencia sexual, aumentado su aceptación al menos en hombres. El único constructo sobre el que la pornografía parece no tener ningún efecto es el de actitudes hacia la violencia contra la mujer. 

Discusión
En primer lugar, se han encontrado efectos del consumo de la pornografía sobre las actitudes hacia la violencia sexual pero no hacia la violencia contra la mujer. Esta diferencia puede deberse a que, al mostrar la pornografía actos sexuales, ésta solo afecte a aquellas actitudes relacionadas con el sexo. En segundo lugar, se ha observado que la única actitud incrementada por la pornografía convencional es la cosificación mientras que la pornografía la violenta y degradante incrementa el sexismo y la aceptación de la violencia sexual. Esto parece indicar que la cosificación podría ser una característica intrínseca a la pornografía y que es necesario distinguir tipologías de pornografía en las investigaciones para no encontrar falsos negativos. Sin embargo, la delimitación de un umbral para considerar el material pornográfico como violento y degradante parece ser arbitrario dependiendo de la perspectiva del investigador. Por este motivo, se considera esencial que las investigaciones posteriores sean extremadamente detalladas sobre los estímulos a los que se exponen los sujetos, para que las futuras comparaciones y análisis sean lo más objetivas posible. 
En tercer lugar, los artículos analizados estudian la relación entre el consumo y las actitudes de forma directa. Sin embargo, es posible que haya factores mediadores en la relación ya que distintos autores han observado que existen rasgos de personalidad, como la amabilidad, que neutralizan o incrementan el efecto del consumo. En cuarto lugar, debe a su vez considerarse la existencia de estudios acerca de los efectos de la pornografía sobre la conducta, en los que se ha visto que parece haber relación entre el consumo y las agresiones sexuales. Esto hace plantearse la posible relación entre actitudes y conductas, ya que se ha observado que las personas que han cometido actos de violencia sexual presentan distorsiones cognitivas relacionadas con el sexo y una aceptación de los mitos de la violación (Malamuth, 1981). 
En quinto lugar, en nuestra revisión no hay evidencia suficiente para concluir si la pornografía afecta de manera similar o no a hombres y mujeres. A pesar de que la muestra de la revisión es representativa de la población consumidora (mayor presencia de hombres que de mujeres), es posible que en un futuro deje de serlo dado el reciente incremento de mujeres consumidoras de pornografía (hasta un 6% entre 2014 y 2019 en Pornhub). Investigar acerca de los efectos del consumo sobre las mujeres es relevante dado el papel que se otorga a las mujeres en los vídeos. Por ejemplo, Bridges et al. (2010) analizaron 304 vídeos y observaron que, mientras que el 70,3% de los agresores eran hombres, el 94,4% de las víctimas eran mujeres. Es importante estudiar si las actitudes tras el consumo de pornografía varían entre sexos, tal vez provocando que las mujeres asuman un rol de sujetos pasivos o subordinados al hombre, incrementando de manera indirecta la probabilidad de aceptar participar en actos sexuales similares a los visualizados, independientemente del daño físico o degradación. Mientras que en los hombres la pornografía aumenta la probabilidad de cometer una agresión sexual, en las mujeres aumenta el riesgo a ser víctima de una de ella. 
Por último, los resultados muestran la importancia de tomar medidas de prevención como es la educación sexual para menores. Dada la edad precoz con la que acceden por primera vez a la pornografía, parece necesario comenzar esta educación durante la educación Primaria, a fin de evitar la asunción de actitudes no igualitarias así como que el material pornográfico sirva como sustituto de la educación sexual. Distintos estudios muestran que el consumo de pornografía en condiciones controladas acompañadas de un posterior debriefing parece atenuar si no revertir los efecto de la pornografía (Malamuth y Check, 1984).
Como conclusión, los resultados evidencian que existe un efecto de la pornografía sobre algunas actitudes hacia las mujeres y la violencia sexual, y resaltan la importancia de continuar realizando investigaciones teniendo en cuenta los distintos tipos de pornografía sobre ambos sexos. 
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